
La Casa del Aire se llama así por-
que en su día fue la más alta de to-
da Granada, o por las enormes co-
rrientes de viento que corren por
su interior. Se trata de la última 'ca-
sa de paso' que queda en toda la
ciudad. Atravesándola, la gente
que quería acceder a la parte alta
de la ciudad podía hacerlo sin ne-
cesidad de dar toda la vuelta al ba-
rrio. En su interior cuenta con un
aljibe y varias columnas que deno-

tan el valor histórico del inmueble.
El edificio consta de 12 viviendas
repartidas por sus cuatro pisos de
altura. En él viven personas que
van desde los tres años de edad a
los 50, la mayoría de ellos trabaja-
dores precarios.

En mayo de 2004, el bloque fue
adquirido por la inmobiliaria
Arrendamientos Puerta Elvira S.L.
que pagó unos 18.000 euros con la
intención, públicamente declarada,
de construir apartamentos de lujo.
Inmediatamente después comen-
zaron una serie de presiones a sus
habitantes basadas en afirmacio-
nes como que el edificio estaba de-
clarado en ruinas. Según la inmo-
biliaria, los vecinos tendrían que
abandonar el edificio a cambio de
una compensación que estos con-
sideran ridícula.

El propio Ayuntamiento de Gra-
nada desmintió la ruina estructural
para posteriormente ordenar unas
obras de mantenimiento, costea-
das por la inmobiliaria, a cargo de
una empresa designada por el con-
sistorio. Dichas obras, que han ter-
minado recientemente, debieron
comenzar en un plazo de 72 horas
pero finalmente no empezaron
hasta enero de este año.

Una vez denegada la ruina es-
tructural, la inmobiliaria se ha lan-
zado a por la ruina económica, que
se le concederá si consigue demos-
trar que rehabilitar la Casa del Aire
le resulta más caro que tirar y vol-
ver a edificar encima. En caso de
que el Ayuntamiento lo niegue, la

inmobiliaria recurrirá, si el consis-
torio lo concede son los vecinos
quienes recurrirán la decisión. És-
ta es la situación actual del bloque.

Las personas que habitan la
Casa del Aire se han sentido ningu-
neadas en todo momento por el
resto de partes implicadas en el fu-
turo de sus viviendas. A fuerza de
presionar y de ciertas visitas (a títu-
lo individual) al Ayuntamiento con-
siguieron que, por lo menos, se les
mantuviera informados de su situa-
ción. Más adelante se forjó la asam-
blea de vecinos.

Tira y afloja 
con la inmobiliaria
A raíz de los primeros pactos, fue-
ron varios los vecinos que accedie-
ron a abandonar sus casas, deján-
dolas deshabitadas. Esto generó
cierta inseguridad entre el resto de

vecinos. Temían que a través de los
pisos vacíos pudieran acceder gen-
tes relacionadas con la inmobilia-
ria para causar destrozos, presio-
nar y provocar la situación ruinosa
del edificio. De hecho en alguna
ocasión se ha impedido la entrada,
por parte de los habitantes, a técni-
cos de la inmobiliaria que, se sos-
pechaba, venían a deteriorar la es-
tructura del mismo en vez de com-
probar su estado. Ante esta situa-
ción, la asamblea de vecinos deci-
dió cambiar las cerraduras de las
casas vacías y recurrir a amigos y

conocidos en situación de necesi-
dad de vivienda que, a petición de
la asamblea, pasaron a habitar di-
chas viviendas. 

Tras las presiones e intentos de
acceso por parte de la inmobiliaria,
se inició una campaña de pintadas
e información sobre la realidad que
se estaba viviendo en la Casa del
Aire con repercusión en buena par-
te de la ciudad. A esto la inmobilia-
ria contestó presentando varias de-
nuncias en los juzgados de la
Caleta alegando la negación del ac-
ceso al inmueble, el contenido su-
puestamente calumnioso de las
pintadas y la presencia de vecinos
en situación irregular dentro del
edificio. 

La asamblea vecinal reivindica
la conservación y rehabilitación to-
tal de la Casa del Aire y contratos
de alquiler asequibles para todos
los vecinos. También piden que se
abra un local social y cultural den-
tro del edificio una vez que se en-
cuentre en condiciones.

La lucha parece haber dado sus
frutos y la inmobiliaria, a través
de su abogado, accedió la pasada
semana a retirar las denuncias in-
terpuestas contra las gentes de la
Casa del Aire, en tanto se resuel-
va el expediente de ruina econó-
mica que está en manos del
Ayuntamiento. De esta manera se
aleja por el momento el peligro
de desalojo, pero la campaña con-
tinúa con el apoyo de asociacio-
nes, colectivos de base y grupos
de arquitectos.
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Los vecinos temen que a
través de los pisos
vacíos accedan agentes
de la inmobiliaria para
causar destrozos  

Atravesando la Casa, la
gente que quería
acceder a la parte alta
de la ciudad podía
hacerlo sin dar rodeos 
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La Casa del Aire resiste en Granada
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La Casa del Aire, situada en el barrio
granadino del Albayzín, podría des-
aparecer si se cumplen los planes de
transformar su interior, el último ejem-

plo de la peculiar arquitectura de ‘ca-
sas de paso’ que antes definía al ba-
rrio, en apartamentos más adaptados a
la nueva ciudad turística. Los inquili-

nos y los vecinos ya se han organizado
para exigir el mantenimiento y rehabi-
litación del inmueble con alquileres
asequibles.

En 1984 la UNESCO
declaró al  Albayzín patri-
monio de la humanidad.
Granada dispondría de
una cuantiosa subvención
destinada al mantenimien-
to, conservación y promo-
ción del barrio. Dicha sub-
vención se mantuvo
congelada durante años,
hasta que se concedieron
permisos de edificación a
diferentes constructoras e
inmobiliarias locales. Se
inició así un proceso de
revalorización del barrio
basado en venideras cons-

trucciones de hoteles, res-
taurantes, casas y aparta-
mentos de lujo.
Existen, no obstante, una
serie de factores que difi-
cultan dicho proceso. Por
una parte los problemas
que presenta la propia
estructura del barrio para
el transito del tráfico roda-
do. Para paliar este pro-
blema, se confeccionaron
dos proyectos de macro-
párking, uno situado en la
parte alta del barrio y cuya
construcción finalizó el
pasado año, y otro que ya

se ha empezado a cons-
truir en la zona baja.
Otro factor es el difícil con-
trol que presenta el barrio
debido a la complejidad
en el trazado de sus calles.
A esto hay que sumarle el
hecho de que en el Albay-
zín los vecinos hayan
denunciado en varias oca-
siones la falta de seguri-
dad y sea un lugar en el
que se producen buena
cantidad de robos y atra-
cos a lo largo del año,
sobre todo en épocas de
gran afluencia turística. 

Un barrio en proceso de cambio

CASA DE PASO. 
Su estructura permite salvar
los desniveles del barrio del
Albayzín. 

UNA RELIQUIA CON FUTURO. Los vecinos se niegan a que desaparezca esta tradicional ‘casa de paso’.

‘INTERMITENTES’ EN ACCIÓN.
Concentración de trabajadores precarios
del espectáculo en París.

FESTIVAL DE CANNES //

Los eventuales
del espectáculo
se descuelgan

REDACCIÓN
El miércoles 11 de mayo, día de la
inauguración del Festival de cine de
Cannes, la Coordinadora de
Intermitentes y Precarios (CIP), que
agrupa a los trabajadores franceses
del sector del espectáculo privados
de sus subisidios de desempleo, lle-
vó a cabo una acción de protesta. A
las 19 h., seis personas escalaron la
fachada de la Banco de Francia y
desplegaron una tela con El grito de
Munch, al tiempo que se distribuían
miles de billetes con la inscripción
“prospera o muere”, llamando la
atención de los que por allí pasaban.
Periodistas, policías, bomberos y pa-
seantes han mostrado su curiosidad
y simpatía hacia el mensaje, sor-
prendidos en gran parte también
por la suavidad y la eficacia del acto.

La reacción del ministro del
Interior, Dominique de Villepin, ha
sido de otro signo: “Me toca los co-
jones”, ha declarado ante los me-
dios. En el comunicado oficial, fir-
mado por los de a pie, los simples
mortales, los Intermitentes han da-
do la bienvenida a ese tono ‘popu-
lar’. Pues, según ellos, manifiesta
que alguna forma de diálogo es po-
sible. Confirma además que este ti-
po de acciones son una esperanza
fundamental “para escapar de esa
vía que nos dicen ser la única”.

Destellos de conflicto
La anterior edición del festival de
Cannes se vio boicoteada por los
Intermitentes del Espectáculo,
hasta un nivel que este año ha
obligado a la organización del cer-
tamen a parlamentar con los pre-
carios para asegurar un desarro-
llo sin incidentes del festival. Los
Intermitentes compararon en
2004 Cannes con su “altavoz” pa-
ra dar a conocer a todo el país sus
reivindicaciones. La reforma del
subsidio de desempleo de 2003
dejaba fuera de este seguro a los
trabajadores eventuales del sector
del espectáculo, que dejarían de
cobrar el paro durante los fre-
cuentes períodos entre trabajo y
trabajo característicos de sus em-
pleos como figurantes, actores,
dobladores o iluminadores.  

Desde entonces los Intermi-
tentes han protagonizado algunas
de las luchas más llamativas en
Francia, y se han aliado con otros
sectores de trabajadores preca-
rios. Como producto de esta lu-
cha, la justicia francesa ha anula-
do la aprobación gubernamental
del decreto de reforma del subsi-
dio de desempleo. 


